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Esclavizarse por razón de po- 
lítica yale tanto como someterse 
por causa de religión: esclavos 
de una casaca ó de una levita 
da lo mismo que siervos de una 
sotana ó de un hábito. Recono- 
cer la omnipotencia de un Par- 
lamento es acaso más absurdo 
que admitir la infalibilidad de 
vin concilio: siquiera en las mag 
nas reuniones de los clérigos 
ergotizan y fallan hombres que 
saben latín y cánones, mien- 
tras en los congresos divagan 
y legiferan personajes que á 
duras penas logran recordar 
el nombre de los dedos que!llevan 
en cada mano. 

En el orden civil se puede ser 
tan Domingo de Guzmán y 
Torquemada como en el gobier: 
no eclesiástico. Inquisidores lai- 
cos, los políticos 
sa-/glesia por el Dios- Estado 
y rechazan los misterios del Ca- 
tolicismo para confesar los dog- 
mas de la Ley. El espiritu que 
anima á los curas no se diferen- 
cia mucho del que arrastra á los 
hombres públicos: tonsurados y 
no tonsurados, todos 1 roceder 
ó procederían de igual manera. 
Los políticos no fulminan exco- 
muniones ni encienden hogue- 
ras; mas declaran fuera de la! 
encarcelan, deportan y fu- 
an: hacen cuanto el medio o-| 
















































mulgarían y quemarían, 
dejaran excomulgar y quemar. 
Antes se negaba la moralidad 
sin la religión, hoy no se admite 
el orden sin las leyes. el indivi- 
duo sin la autoridad, la fiera sin 
el domador. Como el amor 
Pios y el miedo al infierno se 
han convertido en cantidades 
despreciables que de nada influ- 
yen en la conducta de las per: 
sonas ilustradas, así el respeto 
á las autoridades y*el temor á 
los códigos no engendran la 
honradez de los corazones bien 
puestos: sin alguaciles ni cárce- 
les, los honrados seguirán pro- 
cediendo honradamente, como 


á 











ú pesar de cárceles y alguaciles, i 


los malos continúan haciendo el 
-—mal, 
Los que en nuestros días no 
conciben el movimiento social 
sin el motor del Estado se pare- 
cen á los infelices que en pleno 
siglo XIX no comprendían cómo 
un tren pudiera ir y venir sin 





mudan la Dio-| 











| ñ ; 
la tracción animal. Recuerdan 


¡también al campesino que no 
[hace mucho tiempo decía: yo me 
lo explico todo en el automóvil, 
menos el cómo puede andar 
sin caballos. 

El individuo se ha degradado 
hasta el punto de convertirse 
len cuerpo sin alma, incondicio- 
nalmente sometido á la fuerza 
idel Estado: para él suda y se 
agota en la mina, en el terruño 
y en la fábrica; por él lucha y 
muere en los campos de batalla. 
En la Edad Merlia fuimos* un 
trozo de género para coser una 
sotana, hoy somos el mismo 
trozo para hacer una casaca, Y 
¡todo lo sufrimos cobarde y ove-! 
junamente! Merced á innume- 
rables siglos de esclavitud y ser- 
vidumbre, parece que hubiéra- 
mos adquirido el miedo de ver- 
nos libres y dueños de nosotros 
mismos: en plena libertad, vaci- 
lamos como ciego sin lazarillo, | 
temblamos como niño en medio 
de las tinieblas. 

Por eso, las mismas víctimas 
unen su voz á la voz de los ver- 
dugos para clamar contra lo; 
valerosos reformadores que pre 
dican la total emancipación del 
individuo. Mas no ereem0s que 
Jen las muchedumbres dure eter- 
namente esa aberración mental. 
Las semillas arrojadas por los 
iS andes libertarios de Rusia y 
Francia van germinando en A- 
mérica y Europa. Los burgue- 
s más espantadizos empiezan 
lá ver en la anarquía algo que 
no se resume en las bombas de 
Vaillant y Ravachol. 

Los que vengan mañana, juz- 
garán á los actuales enemigos 
¡del Estado, como nosotros ju 
gamos á los antiguos adversa- 
rios de la Iglesia: verán en anar- 
quistas y rebeldes lo que noso- 
tros vemos hoy en los impíos e- 
reges de otras épocas. 

S Luis MIGUEL. 
























































Hagámonos fuertes, pues la gran 
enfermedad de este siglo es la debi- 
lidad. 

La CORDAIRE 





TA mandato 


Fara “Les Partas” 
I 

Adlá, en la puna, lejos, bien lejos 
de la ciudad, se levanta la choza de 
Pedro. De pastor vino este indio á 
la vida y de pastor se lo iba á lleyar 
la muerte. Fué la única ocupación 
que le enseñaron los blancos, ape- 
nas le vieron caminar, No sabía leer ¡ 
ni escribir—para eso no le echaron | 














al mundo—pero sí sabía 
males—para esole dió 4 luzs 
dre y le criaron sus amos. 
Tenía 60 años y deseaba morir; 
pero no quería que la muerte le sor- 
prendiera lejos de su nieto, para 
que no cayeran en poder de los 
blancos unos realitos que había en- 
terrado al pie del fogón en que tos- 
taba la cancha. 
¡Cuántos dolores 
amarguras simboli. 
los centavos de Pedro! Y el indio 
los quería con la misma intensidad 
que amó á su hijo—un mocetón de 
30 años que fué enrolado en el ejér- 
cito y sucumbió en Lima ¿e tube 
culosis. Todas las noches, antés de 
dormir, sacaba su tesoro. le hacía 





y quéindecibles 
ba cada uno de 


















mil caricias y le volvía á enterrar 
en un hueco cada vez más hondo, ¡ 
como si temiera que se le escapara. | 
Sólo en dos ocasiones se vió preci- 
sado á mermarle: la primera cuan-, 
do murió su mujer y tuvo que pa- 
gar los derechos parroquiales para 
quela infeliz fuera sepultada en el 
cementerio y no la devoraran los 
buitres en el campo, y la segunda 
cuando el gobernador le exigió di- 
nero para no arrebatarle á su nie-' 
to—el hijo del soldado tuberculoso. 








Tr ES | 


En esa tarde, el nieto de Pedro! 
había ido'á poner el conocimiento 
del amo la desaparición de, dos ov 
jas, y el pobre anciano sentía una 
angustia infinita, algo que no acer- 
taba á definir, pero que le hacía| 
temblar de espanto.—¿Habrá llega-| 
do mi último día e preguntaba? 
¿Regresará mi nieto á buena hora] 
para confiarle el secreto de mi te- 
soro?— Y á medida que la tardeg 
avanzaba, una tarde sin Sol, triste, 
sombría, precursora de una noche 
de tempestad. las energías vitales 
de Pedro se consumían lentamente. 

Desesperaba ya el desgraciado 
indio de abrazar por última vez ásu 
nieto, cuando sintió los pasos del 
muchacho.—Entra, le dijo: sólo te! 
aguardaba para morir tranquilo... | 
Pero ¿cómo? ¡quo entrasócno, quieres 
verme?...: Pues yo saldré á abra- 
zarte y abíadonando su tugurio 
se arrastró hasta la puerta de la! 
choza, donde el muchacho, con la 
cabeza destrozada, lloraba des 
peradamente. —Ah! ya comprendo 
por qué no has querido entrar, ru- 
gió el anciano. Querías ocultarme 
las huellas de la crueldad del amo. 
Infeliz nietecito! no te desesperes: 
pronto cesarán tus sufrimientos y 
los de nuestra raza! Ve, aquí, al 
pie de este fogón, he reunido unas 
cuantas pesetas: no las gastes, au- 
'méntalas hasta que tengas lo ba: 
tánte para comprar un rifle. Ani- 
ma á tus amigos y álos mozos de 
la comarca á que s gan tu ejemplo, 
y cuando todos estén armados, va- 
yan á la ciudad ávengar los dolores 
seculares de nuestra raza y no le 
perdonen la vida á ningún blanco. 
Y acariciando tiernamente la cab 
za de su nieto, el indie Pedro d 
de ex 































































OLLANTA. 








"LA MORGUE. 


Tal como 
El mar furioso y a 
Después de horible naufragio, 
1 navío, 
como espuma 
nicidas i mendigos, 

-« en la Morgue los cuerpos 
Que ha devorado su abismo. 

















Tétrico, hi 
Donde al público ponen 
«láveres que el vici 

1.6 la miseria 
























s de los ricos. 
if están «mo con otra 
horribles, marchitos 
nadie que los conozca; 
MESS, 











oraciones. 
5 ni suspiros 
Tse van sin pompa fúnebre. 
y es el sol su único cirio! 
El público los contempla, 








Indiferente i tranquilo, 
Si 


ar que algo terrible, 
+1 hambre mismo 






Con sólo Dios por testigo! 
Más de los muesios á nn lado 
En aquel lugar fatídico, 
Hai un montón nauseabundo 
De harapos ¿des 
Alí revuelto 
Como euerpo 4 
Las ropas de los suicidas, 
s girones del mendigo. 
1 todo aquello se guar 
Porque tiene 
Que lo qu 
Siempre 1 











los. 
se encuentran 












Sucios, sangrientos, raidos, 
Van á las fábricas luego 
Que hacen papel exquisito 
Tal fin....:en papel moneda 
Vienen á ser convertidos! 
¡Sarcasmo triste i cruel, 
Burla horrible del destino! 
Los que por falta de p 
Hiín apelado a] suicidio, 
Dejan inmundos harapos 
Para herencia de los rico: 


ADOLFO LEÓN GÓMEZ. 























La energía de la voluntad desem- 
baraza el camino de todo obstáculo. 


SHAKESPEARE 


Movimiento social 


Ln nuestro e 











imable colega La 
Prorestra HUuMaNa, que se publica 
en San Francisco de California, en- 
contramos el s guiente suelto rela- 












colonia libertaria establecida en Ho- 
me, Estados Unidos. 

Creemos cumplir un deber al 
traducirlo, para: conocimiento de 
nuestros lectores, porque los pre- 
ciosos informes que al respecto con- 
tiene i que revelan el éxito de ese 
ensayo, de reforma, bastarán para. 
modificarlas opiniones de aquellos 
gue sonríen irónicamente á la enun- 
ciación del establecimiento de un 
régimen libertario, calificándolo de 
UTOPÍA IRREALIZADL 

Esta vez hablan los hechos. Ta- 
man forma tangible las ideas; ¡los * 
resultados prueban que no es una 
lusión de los sentidos. el estable 
miento de un régimen de verdade- 























«LOS PARIA 


















va libertad humana, absolitré in- 
tangible. Bl 

Dice La Prork: a 

«La noche del miércoles 29 fué 
nuestro huesped la compañera Ly 
dia R. Podd, de la colonia de Home, 
Wash. Con tal motivo, acudieron 
unos treinta compañeros, de nacio- 
nalidad diversa, deseosos de escu-| 
de nu 












PE peciO A devida económica i mo- | 









ral que se Ho-| 
me. 1 la compañera Lydia no fué 
avara, ciertamente, en proporcio- 


nar informes i aclaraciones relati 
vas al asunto, informes que coinci 
den, en su totalidad, con lo quealj 
respecto hemos publicado, de nues 
tro compañero Lazzer 
Daremos 
breve resúmen. | 
= La colonia de Home está abierta | 
para todos. Para formar parte de pp 
ella basta pagar la cuota de admi-: 
ón, que asciende á un dollar, i con- 
seguir los dos acres de terreno 
asignados por la asociación, á cada 
individuo, á razón de dos dollars ca- 
da uno. El que tiene familia goza 
del derecho de dos acres de terr: 
no para cada uno de sus miembros 
La asociación conserva siempre la 
propiedad del suelo el. cual no 
podrá ser cedido á persona que no. 
forme parte de ella. Las construe- 
ciones y mejoras son de propiedad | 
exclusiva del que las lleva á cabo. | 
Esos terrenos se hallan en esta-' 
do natural, cubiertos de vegetación | 
¡de árboles altísimos, que se hace 
necesario derribar tras larga i pe-| 
sada labor de hacha, para quemar-| 
los en el mismo sitio, apenas secos, | 
pues no convendría trasportarlos 
otro lugar. | 


Puede, pues, calcularse, qhe se 
necesita por lo menos un año de la- 
bor para que el terreno dé algún 
producto. La construcción denna ca- 
sa relativamente cómoda, con cuatro | 
habitaciones, cuesta al rededor de 
150 dollars. Se puede, por con: 
guiente, calcular un gasto de insta 
ción parael que se proponga 
que la tierra esté en condiciones de 
producir —de 400 dollars, má: 
menos. Pueden, sin embargo, los 
que no disponen inmediatamente 
de los medios necesarios, incorpo- 
rarse á la colonia ¡ prestar después 
sus servicios ya seaen la colonia 
misma óen la vecindad, hasta po- 
der independizarse 4 su vez. La 
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tarifa ordinaria de la mano de obra, 
incluyendo los trabajos de carpin- 


tería, es de y 
hora. 
Económicamente, repetimos, ca- 
da cual provée á sus necesidades. 
Cada uno puede industriarse como 
quiera, yá sea en el cultivo de fruta, 
especialmente de verduras, que son 
mui buscadas, ó enla cría de aves ó 
eu la elaboración de lacticinios. El 
que mayor producto obtiene lo 
aprovecha para sí, íntegro, pero 
también si es menor no puede pe- 
dirlo, á nadi Esta organización 
económica, sobre una base indivi- 
dualista, es, en nuestro concept 
la secreta norma por la cual se rige 
désde hace muchos años i prospe- 
ra, la colonia de Homé, mientras to” 
das las demás colonias, organizada: 





nte centavos por 

















absurdos 
presente sociedad burgue: 
fracasado lastimosamente. 


La ventaja de la comunidad de 
Home es enteramente moral. Vivir, 
basta donde sea posible, indepen- 
“dientemente, trabajando con sus] 
propios brazos; vivir así menos es- 
clavos que en cualquiera otra parte, 
en un ambiente agradable, lejos de 
s i soldados, rodea- 
's alines por la co- 
munidad de ideas i de aspiraciones; | 
lallarse entre hermanos i no entre| 
rivales ¡ enemigos; hacer de la li- 
bertad un hábito, despojándose de 



















l pio 
¡hor 





As 
4 nuestros lectores un ¡Y Me los acue 
limportancia que tomen, para comu- 


“| der justificar su acción? 


los prejuicios hereditarios; expan- 
dir, hasta su máximo grado, el pro- 
o; olvidar, en fin, allá en las 
s de dulce ilusión, las brutali- 
dades de la vida burguesa; —he ahí 
el cuadro seductor que de la colonia 
de Home nos hacía la compañera 
Lyd S 





























La Redacción de Crerga 1 Limo 
¡ran de Madrid, suplica á las socie- 
idades obreras, federaciones, cen- 
juntas, comités, agrupaciones, 
sde trabajo, etc., de Francia, 
Holanda, Bélgica, 
| Suecia, Austria, Hungría, Noruega, 
Dinamarca. Inglaterra, Portugal, 
Alemania, Rusiai America del Nor- 
te, Sudi Centro, que le en 
«dos é iniciati 


















nicarloá los obreros de lengua es- 

pañola del mundo entero por medio 
¡de un periódico societario, antími- 
Mi tari nternacional que la redac: 
ción de dicho periódico va á publi- 
car en breve, al objeto de unir i po- 
en comunicación 4 los proleta 
rios todos. 

Las comunicaciones pueden ser| 
remitidas 4 Tn 
Madrid, 
tugués, ingl 

La dirección 
calle de Cris 















escri 


por- 
italiano. ll 
Tierra 1 Lierran, | 
tóbal Bordíu, 1, Madrid 


alemán é 
























| dad el siguiente 





llos socialistas su posito ¡de 
cómo, dentro de la gran familia, no 
hai odios ni rencores, por que no 
hai tampoco fronteras ni emblemas 
convencionales, cobijados todos, ba- 
jola gran bandera de la fraternidad 
universal: 





«Abrió sus jones el Congreso 
¡Internacional Socialista. Hubo gran 
tallido de aplausos cuando los dos 
Ivicepresidentes Katayami, del Ja 
¡pón, y Plekharoí, de Rusia, se dic- 
iron Ja mano. Katayami, dijo: <Me 
«alegra encontrar aquí un delegado 
<de Rusia :á quien poder decir_que 
<su país y el mío se han empeñado 
ixcn desastrosa guerra que violenta 
nidad de las naciones. Los 
lesocialistas japoneses esperan des- 
<de 1896 la oportunidad de hacer la 
<revolución en el Japón». 

Plekharof, contestó: <El pueblo 
<ruso no deseaba la guerra; pero el| 
£Gobierno, que es enemigo del pue- 
<blo, provocó al Japón con su políti- 
ca de aventuras. Los desastres que 
«sufre ahora Rusia, sonla lógica 
zconsecuencia de su actitud y serán 
«sucastigo aún cuando resulte triun- 
sfante. Añadió que el pueblo ruso 
<sería la víctima; pero el Japón ha- 
«bría contribuido 4:remover á un co- 
<loso de despotismo». 

<El Congreso aprobó por unanimi- 
cuerdo propuesto 
por el delegado francés: 









































¡He encontrado, decía el otro día | 
un aprendiz de zapatero, la diferen- 
cia que hai entre mi patrón i sus! 
obreros! 

Cuando éstos están enfermos se | 
dice que están borrachos, mientras 
que cuando el patrón esta ébrio,se 














¡dice que esta enfermo. 


L” Ann 
| 


El Congreso Socialista: de: Holinda 











La obra del socialismo es de paz, 
de paz i concordia que deben condu- 
cirnos, cuando la aurora social apa- 





confraternidad universal. 





ó| Noseconcibe el perfeccionamiento!con las arma 


humano, cuando masas de hombres | 
se matan con ferocidad salvaje, en 
servicio exclusivo de los que man- 
dan, sin que ese enorme sacrificio 
signifique siquiera algún mejora- 
miento para la colectividad social. | 

¿Tienen, acaso, esos hombres que; 
se lanzan contra sus semejantes con 
la furia indomable de una fiera, al- 
guna ofclisa que vengar, algún mo- 
tivo de odio paraaborrecerse? No, 
no lo tienen. Matan por que los di- 
rectares del rebaño así se lo orde- 
nan; nada más gue por eso. Hieren, 
sin saber 4 quién. Enlutan miles de 
hogares, de personas que jamás le 
hicieron daño alguno, que ni Je co- 
nocen siquiera. Si los hijos reduci- 
dos á la orfandad. si las madres i 
las esposas á quienes se hiere con 
acerbo dolor arrebatándole 4 Jos su- 
yos, preguntaran al soldado porqué 
cometió el crimen, ¿podría respon- 


















Por amorá la humanidad ¡al bien, 
ha escrito el socialismo en su pro- 
grama la abominación de la guerra. 
T'por ese amorá nuestros semejan- 
tes, á la vezque por un sentimiento 
de estricta justicia, es preciso que 
se odio 4 Jas matanzas se propague, 
es indispensable hacer conocerá los 
hijos del pueblo, que sirven de carna- 
za á las ambiciones de la burguesía, 
que noes de humanos mi de cons- 
cientes lanzarse á la matanzade sus 
[semejantes sólo por obedecer álains- 
tigación de los que ex plotan su muer- 
te cansados ya de explotar su vida. 

El siguiente telegrama de Ams- 
terdam nos dá cuenta de la actitud 
de los delerados ruso japoneses 
en el congreso socialista reunido en 
esa ciudad. Es la mejor prueba que 























«En este momento en que el Cza- 
«<rismo sufre las consecuenc: 
<la guerra, los socialistas aqui pre-| 
¡ «sentes simpatizan con el proletaria- 
|<do ruso y japonés sacrificado y Jle-| 
avadoá la muerte por los capitalistas 
<y por los vobiernos, y esperan que 
«los socialistas de todas las naciones 
«sc oponga, por, cuántos medios estén 
u alcance, á la extensión y co 
«<nwación de la guerra». 

NOTA,—Por exceso de material no pu- 


dimos insertar este artículo escrito para 
[nuestra edición anterior. 
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trasformar la 
hurgue- 


Queremos nosotros 
propiedad ¡el trabajo i 








aesperar | rezca en el horizonte, á á la verdadera |sía no quiere que los tasformemos: 





| Ella no puede luchar con nosotro: 
del espíritu; la cien- 
cía la ha abandonado ¿Quelle queda 
lentonces? Nada, nada mas qué la 
fuerza. 





RrrrisG HAuNes 
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IL TRIONFO DELLA GIUSTIZIA 





Ride bene chi ride Pullizc. 
PROVEKnIO. 






ridete a sauarcia gola 
nd e tempo plane 

Oz piangiamo nol ma pure ci emsola, 
13 <pme che a noi dice che un dí siride 


















1 sriorno in cui coscienti 
Proromperemo in plazza bran 
came da macello ma pieni dí salute 
entirete allora giustizia reclamar. 

















utto cad 
«cendio terra 







ia frantum 


Vi. pien 
Exoldisranen 


Oual aquilone fero. qual fulsido sactta 
Che soppta dl repente e Y muntl fa Eremar. 
Cupidi dirab di vendetta 
Tn omtre a 10] verremo quel ¿iorno a protestar. 










piangente O, 
Era tuttela pit equas pit bella sas 





Pirro FERRARÍ 





( SIONES OBRERAS - 


DISCURSO 





Pro-Srcriras 
AD “IEMPLEADOS 


PRONUNCIADO POR 
RIO, DIZLA SOCIN 








DÉ Comercio” Si Rx ORIGGI' Y 
GALLTAL TOMAR POSECION DE SUS 
purstds La Junrra DirrcrIva. 





Consocios: ; 
Puede decirse, que desde hoy em- 





podemos ofrecer de cómo cumplen 


pieza sw:vida regular nuestra insti- 


de; 


el 


tución; termina hoy dificilísi- 
mo periodo de organización, para 
entrar deflleno en la de su funciona- 
miento regular, repartiendo doquie- 
ra sus beneficios. cumpliendo su sa- 
grada misión de comunismo y her- 
mandad. 

En esta ocasión, alzo mi humilde 
voz en este recinto, entre mis com= 
pañeros de trabajo; ya no, como una 
vez, para celebrar entusiasta el tris 
unfo del derecho. en aras del cual 
vibró mi mente y mojé mi pluma, 
sino para proclamar el nuevo triun- 
fo de la comunidad y de la asocia: 
ción, modernos baluartes delos pro- 
letarios, desde los cuales sostienen 
la presente lucha social. 
| Peroántes, permitidme que dedi- 
que unas cuantas frases al compa= 
ñero caído, á nuestro ex Secreta- 
rio, su mucrie envuelve aún con fú- 
inebre crespón la gloria de muestro 
triunfo; yo, su sucesor que estuve á 
su lado hasta la víspera del fatai 
día, me inclino antesu tumba y allí 
dejo con el alma transida por el do- 
lor el tributo de mi fervor y de mi 
mente;icomo no me es dado en estos 
instantes, lamusagran dilocuente del 
'inmortal Bossuet, para dejar sobre 
la tumba del malogrado compañero, 
is frases como recuerdo imborra- 
ble y eterno! 

Ha caido joven, fuerte, guardan- 
do en el alma energias y alientos; 
héroe abescuro del trabajo, héroe ig. 
do del progreso, porque cada o- 
o ensu lucha diaria añade una 
piedra a! monumento colosal del a- 
Gelanto de un pais y de la humani- 
idad entera, ha caido, como caen en 
la iucha los héroes de Zola; su muer- 
te. semejante 4 una página arranca- 
daásu “Fecundidad”, es la muerte 
¿del Paria; herido de un momento 4 
¡otro, truncas sus ilusiones, anonada- 
das sus energias, en tierra extrañas 
lejos del cariño de una madre, de 1 
besos de una esposa y de sus hijós; 
que quedan desamparados. sin el 
l postrer consuelo de derramar una 
lágrima sobre la tumba del hijo, del 
esposo, del padr 

Hermanos, inclinémonos reveren- 
fes y con el alma templada para de- 
safiar todos los peligros de la ezi 
tencia, como soldados del progreso 
y del derecho, miremósen su mu- 
erte un ejemplo: ¡quien sabe, cuán- 
de nosotr0s, caerán heridos en 
d desus carreras, jovenes y fu- 
ertes como Luis Vinceniz! 

Proclama nuestra institución. co- 
mo principio fundamental y como 
ó vo de su formación, la 
de la clase, el mejoramien- 
1 condición y el levantamien- 
to de su nivel moral. éste es el ideal 
de todos las sociedades moderna: 
que al organizarse cumplen la frase 
de Liebniecht; <Las clases trabaja- 
¡doras se organizarán como en otro 
| tiempo lo hicieron la aristocracia y 
¡la burguesía, y así unidas, se lan- 
zarán á la conquista del puesto que 
en la sociedad les corresponde.» 

Nuestra sociedad, realiza el pen- 
[samiento de nuestro socialista Rat- 
to, el insigne descriptor de nuestra 
pueblo, al predicar la formación de 
las sociedades de defensa en nues- 
tro país. 

Epoca es esta de lucha para la 
humanidad, que atraviesa por un 
o de gestación, en su evolu- 












































































































=85| ción incesante hacia el perfeccio- 


namiento humano; prepáranse hoy 
día, las bases de un nuevo órden de 
cos n ámplio, más hermoso de 
libertad y confraternidad; por el 
cual luchamos. dentro del actual 
medio social y sin pretender estor- 
zar sus límites, todos los que en el 
terreno de la idea. el terreno donde 
se revelan los hombres, buscamos” 
la verdad, y humildes soldados de 
élla, buscamos en el estudio el cami- 
no más rápido hacia ese país, que, 
todos los sabios actuales preconizan 
como una indefectible y .próxima 
aurora de bienandanza y cantada 
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por el príncipe de nues 
el inmortal Márquez, en su poema 
la Humanidad. 

Y esta es 
porque en esta época ca y 
paran los elementos de es 
nuevo, cada clase, cada + 
sociedad, debe forzosamente 
parte en la campaña human: 
no quedar rezagadas en lav! 
progreso. 

La vida es progreso; tal es la 
máxima go Pelletán y en ar 
ese progreso, tados los hombres! 
debemos o ecanmucatrocontinsetel 
te, con la mirada fija en el porvenir, 
con el altruismo noble y desintere- 
sado e s almas grandes y gene- 
e aquellas que no temen enj 
bien a la humanidad, seguir las 
¿ellas de los mártires de la Inqui 
Sión, de los héroes del 14 de Julio. | 
-Nustrasociedad eg de defensa y 
es humanitaria, bajo su blanco e: 
tandarte de hermandad, 
fronteras, no hay patrias, no ha: 
religiones, convencionalismos con- 
denados por Schopenhauer;solo ha: 
un sentimiento grande y generoso- 
que palpita en todas las almas no. 
bles; la defensa mútua, solo hay una 
religión que pasa sobre toas las 
religiones: el amor común. 

Podeis venir á nosotros, los hom- 
bres de trabajo, todós aquellos que 
desde remotas playas. venis á lu- 
char por la vida; todos aquellos que 
dejais allá lejos el calor de un hogar, 
el amor de una madre y de una fa- 
milia; aquí no ballarcis sino herma- 
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nos que solo os piden un poco de! 


amor en cambio del que ellos os 
ofrendan, sin pretender escrutar en 
vuestras conciencias. sin imponeros 
yugos denigrantes. 

¡dy! del que: llevado por una fa- 
tal y ciega ignoran atente con: 
tra la existencia de élla, de aquel 
que pretenda manchar la blancura 
inmaculada de los pliegues de nues- 
tra enseña; sobre su frente de ré- 
probo caerá el anatema de todo 
hombres de corazón, quedará 
frente manchada por el vil estigma 
que marca indeleble al reo de lesa 
humanidad, su obra será estéril, 
arrollada por elempuje de la comuni- 
dad, por la protesta unánime de to- 
dos los hombres que guardan puros 
en sus almas los sentimientos de 
justicia. Ñ 

Nuestra Sociedad está llamada á 
grandes fines, todo en ella, esta aún 
por hacer, más todavía, para sacarla 
de su actual inanición, son necesa- 
rias voluntad y fuerzas decididas; 
y desde hoy que concursan en su 
dirección, nuevas energías elemen- 
tos jovenes y nobles, dará comienzo 
su obra magna de lucha y reden- 
ción. 














No hay. vallaslospara que guiados 
por la Verdad, el Trabajo, y la Jus- 
ticia, se convierten Á4 su vez en guía 
de sus hermanos, en árbitros y pa- 
ladines de sus derechos. 


La Sociedad es la comunidad: no 
el interés de uno en detrimento del 
otro sino'el bien estar de todos; 
desgraciados aquellos que no lo com= 
prendan, aquellos que nunca han 
vislambrado el camino de la solida- 
vidad, aquellos que nunca han bebi- 
do en los libros, la ambrosia del sa” 
ber; porque no han aprendido á ele- 
var sus espíritus á las puPas regio- 
nes del Ideal sagrado, que es la vida 
de cada hombre, que lleva al sacri- 
hicio al hombre por cl hombre, con- 
virtiéndole en héroe. en mártir del 
progreso. 

En este instante supremo, en e 
te recinto de internacionalidad. ju- 
remos todos, altas las frentes y tem- 
Pladas nuestras almas por la ener- 
gía que dael amor, sostener la lu- 
cha común, defender hasta la últi- 
tima gota de sangre, nuestros 











y con el desprecio, 
fuertes, 


tomar! 





no hay! 





los | 
sul 





dere- 
a y nuestra enseña y condenar 
f con el vergonzoso estigma del felón 
arma de los 
y á todo aquel que abjuran- 





ideas, caiga en la abyección 
| del perjurio. 

Jur sellemos nues 
ando nu 


dad y Trabaj 


aquí. 
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ANGEL J, ORIGGIGALLT. 
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Causa célebre 





No deja de serlo, por más que ca-| 
rezca de significación jurídica, la 
[que se ha resuelto después de un 


[año de tramitación y que sólo llam 
4 la atención de todos porla longi 








tud del tiempo empleado y el cinis- 
limo de una de las partes. 

Un año de lucha. en todo: 
[rrenos, desde la Comisaría h: 
Palacio del Ejecutivo, todo por un 
capricho deshonroso, todo por com- 
batir, hasta dejar vencida, la sob: 
bia fanática de un ambicioso bur 
gués. 

Es el caso, que siendo yo tipógra- 
fo tuve la desgracia de prestar mis 
servicios de tal en la Imprenta del 
Estado. Contraídos compromisos 
más útiles, hube de abandonar éste 
cuando le era acreedor por la suma 
de 16 soles, suma que un hombre de 
trab jo no puede despreciar, y que 
casi representaba mi jornal de dos 
semanas, 
Que misituación se haría crítica 
¡llegado el momento de arreglar 
cuentas, era el convencimiento más 
profundo que yo poseía, tanto más | 
conociendo el incorrecto proceder 
del administrador, con algunos ope- 
rarios que me habían precedido. 
¡Pero mi altivez de hombre no mej 
permitió retroceder por temor á u- 
na injusticia que me preparé 4 
gar aún antos de realizada. Y así, 
conforme 4 mi suposición, cuando| 
¡hube de presentarme á pedir lo que 
por justicia me correspondía, reci- 
bíla negativa más audaz que puede 
imaginarse. * 

Entonces empezaron mis angus 
tias. Ni numerosas idas y venidas 
4 la comisaría, ni peticiones en la 
H. Cámara de Diputados, ni más de 
tres papeletas de juzgado, nila pre- 
sencia de funcionarios judiciales en 
la Imprenta, con sentencia de pago 
dictada por el juez, nada, absoluta- 
mente nada, fué suficientemente 
fuerte para arrancar del bolsillo del 
Coronel Zavatel esas_ monedas que 
tantas úelicias le causaron, pero que 
deberíancausarle inmensos sinsabo- 
res. 

Entre tanto, el tiempo corría. ve- 
lozmente y la negligencia de los que 
debían hacer justicia unida al espí- 
vitu de agradar que los domina, los 
obligaba á inclinarse en sentido 
opuesto 4 mi demanda cosa que 
abochorna pero que es cierto, y que 
pude felizmente vencer aunque con 
muchos grandes esfuerzo: 
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Agotados ya todos los medios de- 
rrotado en todos los campos, un so- 


lo recurso divisé en lontananza, y á 
alcanzarlo se dirigieron todos mis 
todas mis esperanzas las 
cifré en él, y con feliz constanc 
caminé en pos deese recurso has- 
ta alcanzar por él justicia. 

31 19 de setiembre fue el día de 
la reivindicación. -Después de un 
año largo de injusticias, un acto 
de correcto proceder, viene como 
un día sereno después de la tempes 
tad, á calmar mi espíritu turbado y 
á decir que todavía puede esfierar- 

se algo bueno de nuestras leyes y 
de-nuestros hombres, mientras le- 
gue la hora de la redención. 

¡Oh redención! ¡Oh socialismo, 
porque demoras tanto! 

Trabóse embargo en la indetini- 
da de mi deudor moroso y rebelde 
y tuve la satisfacción de ver asi ren- 
dido al burgués mas inicuo, si 























¡a necesidad de obedecer la 


¡dispuesto s 





bien esa victoria se había hecho es- 
perar demasiado. 

Valor, pues, obreros que habéis 
sido .esplotados, per ese burgués. 
que no perderá l1 00 
se amigo del trabajo. La horáde la 
revancha ha sonado y se impone 
consig- 





na social. 

Los que estéis como yo. acudid 
allá, á esa imprenta en que se labr 
la ruina de una clase social yóes 
gid que se cumpla con vosotros 
bién la justicia que yo hice e 
qué si poco vale mi consejo estoy 
mánecesitáis para que 
sea vuestroeuía /ó ponerme de nue- 
vo al,frente de un hombre á quien! 
habiendo vencido' ya no temo 
cuyas iras idesafió, confiado en la 





















justicia de nuestra común cau 
Sufrirel moo si. 





tamos condena-| 
ón de la familia 
humana; pero, cuando cl prepoten- 
te socialismo haya realizado su obra 
redentora y mire rodar ásus plan- 
tas todos los esplotadores, entonces 
ya no habrá mas injusticias, ya no 
habrá magnates y esclavos, reyes y: 
i s las odiadas distin- 
ciones de este maldito régimen. En-; 
tonces todos séremos hombres li- 
bres, hombres felices, hombres sin 
inculaciones de vasalleje y servilis-! 
mo.¿La hora está cerca; aprestémo: | 
nospara la lucha que será de vida ó| 
muerte, pero hagámonos oa 
mientras ella se aproxima!.. 0 

































RICARDO S. SkIPWITH: 


Lima, setiembre de 1904. 
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A LOS TRABAJADORES: 


DEL CERRO DEPASCO! 
(Colaboración) 


¡Trabajadores! ¡hermanos inios! 

Nunca habeis querido escuchar 
mi voz, mi palabra empleada ¡eni 
vuestra defensa. Cuando os he da-| 
do un consejo, me habeis contesta-| 
do algunas veces que el que tiene; 
plata debe mandar álos queno la! 
tienen. Y volveis la espalda. Perfec-| 
tamente. No quereis escuchar mis 
palabras; prestad siquiera atención | 
á estas lineas. | 

Vosotros, perdonadme la rudeza, 
sois como +*el sordo ¡que no quiere 
oir y el ciego,que no quiere ver.» No 
queréis comprender que vuestro 
trabajo solo sirve para explotaros á á 
vosotros mismos y para enriquecer 
á vuestros verdugos, que en el vo- 
cabulario comercial se llaman vues: 
tros patronos. Os introducís fre-= 
cuentemente en un húmedo y oscu- 
ro socavón ó en una lumbrera don- 
de tantos han perecido enterrado: 
vivos. ¿Para qué? Pa acar el vil 

































metal que se ds lama oro ó plata y que 







Háceros la ¿quer 
mos; para Sacar el hierro y entre- 
garlo en manos de vuestros explo- 
tadores, los cuales hacen de este 
mismo hierro las cadenas para 
esclavizaros y las malditas Naves pa- 
ra encerraros en una cárcel. 

Hay muchos, entre vosotros, que 
cuando entuentran un patrono 0u- 
na compañía que les ofrecelcincuen- 
ta centavos más por su jornal, creen 
ver en él un protector, sin conside- 
rar que ese benefactor es un explo- 
tador en mayor escala que quien 
¡paga menos; pues quien paga m 
jes por que tiene un considerable 
capital ca giro, y este capital, con- 
virtiéndolo en miles de trabajado- 
res, le dá una renta que equivale 
|á cienveces más de lo que paga altra- 
bajador que sucumbe por falta de 
laire 6 por un chorro de agua que se 
abre derrepente en una lumbrera. 

Pero, vosotros me preguntarecis: 
1¿Cómo haremos paraque se nos res- 
pete y se nos pague lo que realmen: 
































sión de lamar-|: 











te ganan El problema es muy 
Simple. Loyue debeis hacer-esWoy- 
mar sociedades queltengan por fin 
el de mejorar, vuestra condiciones 
ociales: una sociedad que no séa 
ni peruana, ni francesa, ni.española 
miitaliana; que sea nada mas que 
una sociadad' de trabajadores y que 
su bandera tenga un solo color: el 
rojo; que es esa la bandera universal 
de los tri 
Y pues sabeis que el enemigo del 
trabajadores el burgués. incurrís 
en error cuando manifestais senti- 
mientos de odio en contr 
hermano vuestro por el 
cho de no haber nacido bajo vuestra 
bandera. Vuestro enemigo, her- 
manos míos, es el bu sea es- 
te inglés, peruano. Írances, español, 
uizo 6 turco. Cuando oigais hablar 
á vuestros paisanos en favor de una 
guerra. que el gobierno de vuestra 
nación ha declarado á otro gobierno, 
contestadle con esta estrofa de 
Felipe Turati: 
“Guerra al reino de la guerra. 
<Muerte al reino de la muer 
Formad una sociedad de re 
cia imitando á nuestros hermanos 
conscientes del mundo entero; ha- 
ced respetables vuestros derechos 






































isten- 








¡de productores con el empleo de la 


tuejor arma que teneis á vuestro al 
cance: la huelg, 
Yalor y adelante, hermanos! 








Prbko FERRARI 
Cerro de Pasco. setiembre de 1904. j 





Porlas memorias humanas, el o 
i ficío de gobernante ha sido siempre 
mono: olizado por individuos mas 
ntes i canallas de la humani- 
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EL GALLO 





Para aprovechar tan mal la inté- 
ligencia casi no tenerla es prefé- 
rible, 

e 

Asoma el sol apenas por detrás 
de la cresta de la montaña, y €l ga- 
lo despierta en su corral: pero mo 
sube, como otros días. á la más ele- 
vada prominencia, como otros no se 
yergue orgulloso, como otros no 
lanza al viento las estridentes no- 
tas de su saludo al día. 

Un águila” pasa ¿volandg.— Gallo 
amigo —le pregunta—¿qlé tienes 
que no cantas? ¿Qué tienes que no 
avisas; como de costumbre, al hom- 
bre, que el sol vaá dorar “los cam- 
pos y la azada le espera? 

¡Ay 


























— no 


quiero que ESpier te; le tengo envi- 
quiero vengarme, 


día y 





águila.—¿Quieres serlo? Tengo po- 
der sobra do para convertirte en el 
más apuesto varón. 

Sí, quiero ser hombre-- 
de el gallo. 

—Lo serás, pero antes has de de- 
cirme el por qué de ese deseo. 

—Es más feliz que yo. 

El águila, quese había colocado 
junto al gallo, puso al gallo sobre su 
lomo y alzó el vuelo. 

Por la rendija del roto vidrio de 
auna guardilla le mostró un hombre. 
El hombre trabajaba medio desnu- 
do, tiritando de frío. 

—¿Qué hace ese hombre?-—pre- 
guntó el gallo. 

Trabaja para si y los suyos. 
MM ya te has despertado; él no ba 
dormido todavía. Trabaja para pro- 
e mañana la comida que á ti 
sin que la pidas; para abri- 
gar sus desnudas carnes, que se 
cuida en tí de cubrir la naturaleza, 
más generosa que con él, con esas 
plumas queluces; trabaja pará que 
le dejen seguir viviendo en ese cu- 
chitril, menos holgado que tu corral. 








respon- 
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—Sí; pero el hombre es más li- 
bre que yo. 

El águila le llevó á á la torre de un 
presidio y le enseñó desde ailí los 
calaboz se multitud de hom- 
bres cargaúos-de cadenas malde-| 








—¿Por qué están ahí esos hom- 
bres?—poeguntó el gallo, 

—Unos, porque han reñido con 
otros hombres, como tú 
otros gallos; otros; porque se han 
do de lo ajeno. como tú te 








las á tu alcance. 
—Si—repuso el gallo; —pero de 


todos modos el hombre es envidia-: 


ble por su inteligencia. 

El águila le Heyó á una casa de 
juego, á una casa de banca, áun 
comercio y á un ministerio, Los 
jugadores miraban lívidos la carta 
que salía; el banquero, el comer” 
ciante y el ministro, velaban ha-| 
ciendo ansiosamente apuntes y pla- 
nes. 

- ¿Qué haca 
bres? 

—Aprovechar su inteligencia pa- 
raarruinarse mutuamente; para 
cer quebrantar al vecino, para 
apoderarse de la fortuna y de la li- 
bertad de otros pueblos 

—Si—repuso el gall 
todos modos el hombre no está, co- 


esos hi 


todos 














mo yo, condenado á que le maten; 


violentamente. 
El águila llevó 


al gallo á presen-! 





ciar todas las muertes que produ-! 
¡  Desapareció el mundo delos anti- galerías, que exbalan sus últimos| 


cen mil arriesgados trabajos, y Jue-! 
go le enseñó ejecuciones de muerte 
por todos los procedimientos: el 
fusilamiento, el garrote, la horca, 
la guillotina, el hacha. el alfanje, 
la espada, la electricidad; le llevó. 
en fin, á un campo de batalla, don- 
de dos ejércitos se destrozaban des 
piadadamente: 

El gallo ie suplicó Que le aparta- 
se pronte de espectáculos tan ho-! 
rrendo: 

—i¿Aún quieres ser hombre: 
preguntó el águila. 

—Sí, —dijo el gallo —Aún le que 
dá al hombre una ventaja sobre mí: 
la gloria. 

El águila le llevó á ver las ruinas 
de los grandes imperios y de las 


grandes civilizaciones indias y egip- 
cias. 





























—Del naufragio—le dijo—de esas | 





eivilizaciones, apenas si queda el 
nombre borroso de algunos rey: 

De ot de que separan al hombre 

de hoy menos número de 
lo unos cuantos nombres. 
mero de los genios olvidados es in- 
* finito; el de los que se olvidarán 
aún, iucalculable. 

—Pero aún te queda algo por 
ver—añadió el águila.—Mira.—Y le 
enseñó todos los suicidas que enj 
aquel instante se arrancaban la exis- 
tencia. 

—¡Tontos!— murmuró el gállo.— 
“anto les pesa vivir? 
—Ve sides será agradable. ¿Quie- 
res que te cuente sus tormentos? 

—No. Sería muy largo. Dime 
lo por qué aquel joven tan hermoso 
apura el veneno que tiene en un ra- 
so en la mano. 

—-Es un enamorad: maba y le 
amaban; pero tantos son los obs- 
táculos, que la ley y los parientes 
ponen á las uniones delos hombres 
que se dió tiempo para que ella mu- 
riese de tristeza y él no quiere so- 
brevivirla.. 

El gallo quedó pensativo. 

El águila se paró á descansar en 
una loma y dijo al gallo: 

Bien: ¿te has decidido? ¿te con- 
vierto en hombre? ¿dónde te llevo? 

— Al corral— contestó filosófica- 
mente el gallo. 


























¿ 

















ss 

Al siguiente d: cuando el sol 
asomaba apenas por detrás de la 
cresta de la montaña, despertó el 
gallo en su corral, subió 4 la más 
elevada prominencia: se sacudió las 
plumas, se irguió orgulloso, y lanzó 








es con] 


de cuanto te apetece y ha- 
¡ 


pero de! 








¿[ceden casi por limosna, la instruc- 








bios, cuando, sin preconceptos, y con 
spíritu dispuesto á Ja observa- 
ción consideramos la sociedad pre- 
sente en todos detalles, cuando 
los ojos despavoridos se cierran es- 
| pontáneamente para no ver el espec- 
ltáculo desolador que ella nos ofrece, 
con todas sus injusticias y horribles 


al viento las estridentes notas de 
su saludo al día, pensando al mis- 
mo tiempo; 









—Para aprovechar tan malla in- 
teligenci 
ferible. 





casi no tenerla es pre- 





Fraxcisco Pí y ArSUAGA. 








COLECCIONES 








No señores! la hipér bole y la retó- 
rica podrán servir para algun otro 
targumento, pero cuando se habla ó 
se escribe de cuestión social no hay 
necesided de recurrirá la exajera- 
ión ó á otro artificio para evidenciar 
ja podredumbre pestilente en que se 
revuelca y ahoga esta deprabada so- 
ciedad. 

- La maldición terrible, que puede 
salir de la pluma del escritor ódela 
| boca del orador dirijida á la burgue- 
sía, no es sino la maldición solemne 
de las multitudes desheredadas, que 
surje iracunda y amenazadora en to- 


1 





Ayvisamos á todas las 
personas que escriben 
isolicitándonos coleccio- 
| alma de IL, 
nes completas de os 
Parias”, que no nos es 
posible atender sus: pe-! 
ididos, por haber dis- 

, ¡puesto de ellas un ex- [Wi superiie del lobos 
[compañero nuestro que| Son millónes de seres humanos 


para los cuales la existencia noes si- 
llas conservaba en su po-|no un infierno, anna eterna agonía 


| millones de desventurados condena- 
Ider. | dos á trabajar, 4 agotar sus miem- 
bros, en los campos, fábricas y mi- 
nas, en todas partes donde hay qu 
enriqueser un puñado de zángani 
un ejército infinito de miserables 
LA SOCIEDAD PRESENTE que acaban sus primeros años entre 
| los engranajes de las máquinas, en 
E los antros oscuros y fúnebres de las 























LA ADMINISTRACIÓN. 











|guos ¿lofas bajo el derecho griego, suspiros en los abismos helados del 
¡el mundo de 1 clavos bajo el de- mar, que mueren de hambre, de frío 
[recho romano, y surjió el mundo de | y tormentos en Jas calles públicas. 
los asalariados moder nos. Tambien . Son las jóvenés hijas del pueblo, 
este, está condenado á desaparecer | ¡empujadas al sucio comercio de la 
nevitablemente, para dar lugar á-' pr tución, condenadas 4 los sifilí- 
otro que surjirá de su seno: e/ 2mun-; comio: 
do de los trabajadores; decrépito, a- | teberculosis; son chiquillos abando- 
[sonizante, debe perecer, y ninguna ¡nad 3 que no tienen besos, protec- 
[potencia humana podrá impedir al ¡ción y pan; son viejos encorvados 
minuto que pasa, de señalar sus úl-| que estienden la temblona mano á 
timos momentos de agonía. Sus ¡la sucia caridad del prójimo; son fa- 
¡constituciones autoritarias|sus leyes lanjes inmensas “de desheredados, 
[sus usos y umbres, por cuanto ¡que vaná buscar en paises lejano: 
| modificados y muy diversos de aque-| el mendrugo de pan quela falyía 
[Mos de los tiempos pasados, no co- ¡les negó; muchas jóvenes existen- 
rresponden masá las necesidades y ¡cias patrióticamente asesinadas en 
á las aspiraciones modernas de la ¡los campos de batallas; millares de 
mayoría. desgraciados caídos de delito en de- 
| Lascondiciones económicas enlas lito, de cárcel en cárcel; millares de 
cuales vejetamos, la flaca é jrónica, pensadores que gimen en la Siberia, 
libertad que los gobiernos nos con-' Caledonia, etc. 

En presencia de tantas desgra-|y; 
ción, la educación, y en una palabra, cias no os queda sino esconderos el 
la vida físico intelectual que goza-| rostro de criminales sostened: 
mos hoy eneirégimen burgués, cons-! del orden! En vano anatemizareis á 
tituye todo lo mejor que podían es-¡los subversivos, pues que 2110 es obra|C 
siglos ha, los g/adiado-| de locos, nide soñadores, mi de crimi- 
en las are nales, tocar la campana de alarma y 



















































emperadores y patricios ro- miento de su propio deber ! 
manos, pero son muy poca cosa pa- | 
ra nosotros. Para nosotros esta es | 
una vida de amarguras ! 
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Ultima hora 





zación ala al Sisa] 
tema económico vigente=; y ta! 
da nos parece mas dolorasa, cuan- 
do pensamos que en a as in- compañero 
venciones científicas y al desarrollo SURE 

i tria y de la agricultura, |. De CAN CODILDA 
sen estos últimos tiempos, | Esperamos que este informe, de 
nosotros podríamos gozar las ventu: |!2 PYematura muerte del eximio es- 
rasde un paraíso terrenal, como re-i Critor y propagandista de las ideas 
sultado del trabajo común. libertarias, sea falsa, 

¿Qué decir cuando nos encontra- 
mos en presencia del duro contraste 
entre capital y trabajo, entre ricos y 
pobres, entre aquellos que todo pro- 
ducen y nada tienen y aquellos que! 

todo poseyendo nada producen? 
Cuañido vemos millares de deshere- 
dados morir de hambresobrelosum- 
brales de los almacenes repletos de 
víveres y una vecua de vagabundos 
pavonearse descaradamente en una 
opulencia exajerada?—Deciamos 
que este estado de cosas es un resto 
de barbarie prehistórica, que ci 





En “La Prensa” hemos leído la 
noticia de la muerte del estimado 























Esogación voluntaria para el No, 7 
— DE 
**LOS PARIAS” 


4 

Lista del Viejo Pa aria —P. PLA! 
$ 1.00, M. E. Ramírez 1.00, F. Beni 
tes 1.00, EE. B: 1.00, E. P. 1.00, Mi 
guel Brava 1.00, Tomás Rivogro 
1.00, des entino Vinces 1.00, E.Fidi-! 
nicbi 1.00, Un Libertario 1.00, Numa | 
Nichilli 1.00, Por el Porvenir 0.60, 
una valla adamantina quiere resí tir | Uno de Gorra 0.50, M. B. 0,50, P1F 
á la erupción de la e | ton 0.50, Gamaniel Benites 0.50, D. 

Y la blasfemia nos sale de los la-l A. Loayza 0.50, Manuel Ibañez 0.20, 






































las fiebres lentas de la! 


ara apagar los deseos feroces | /lamar al género humano al cumpli 
4 





¡Un republicano confederado 0.20, 
¡N. N. 0.20, Savatista 0.20, José Gar- 
cía 0.20, R. Rojas 0.20, TF. Z. 0.20, 
Dramático 0.10, El Sombrerero 0.10, 
F. N. 0.10, Marino Ratto $ 1.00, A. 
L. 0. 40, o 0 45: 














viduales $ 1.00, Un suizo liberal 
1.00, Alfredo Smith 1.00, Oscar Am- 
puero 1.00, Un monárquico li 

50, Un ciego que deja de serlo 0.50, 
olino 0.20, Nápoles 0.40=Total 
$ 5.60. 

Listas de C. Zola.—Un cualquiera 
0.20, Augusto Rojas 0.10, Felipe 
Rosales 0.10, Por el ideal 0.40, A- 
dolfo Robles 0.10, Juan Berrio 0.20, 
Amador Gamarra 0.10, Felipe Sal- 
daña César Dénstua 0.20, C. 
Zola 0.50, O. A. 0.50, M. Millares 0. 
30, Aurelio Calderon 0.40, B. Gon- 
zales 0.50, P. C.0.20, E. Zegarra? 
20, Santiago ¿hamonde, 0:20 Bal: 
domero Vidal 0.10, 
Lizandro Tambini 0.40, 
Martinez 0. 'otal $ 5.85. 

Listas de C. Riívera.—$ 1.00, Jeró- 
nimo S. Navarrete 0.20, José Solari 
0.30, Manuel Mauriño 0.30, N. Car- 
vajal 0.20, Rafael Barrionuevo 0.20, 
M, M. Narvarte 0.20, M. C. Fernan 
dez 0.30, M. Misquichiche 0.30, A. 
Montoya 0.30—Total $. 3.30, 

Un libertario 0.10, Juana de Arco 
Terrones:0.30, Pedro Escobar 0.50, 
Miguel Vargas 0,10, Ricardo Skipi- 
with 0.40.=Total $ 1,40. 

Lista de todo por la Libertad Uni- 
versal $, 1, Resistencia de la Estre- 
la del Perú 2, La Unión Jornaleros 
dei Callao 2, Manuel B. Robles 0.20, 























Neptali 





























P Aguila 0.10, Andrés Cancino 
010.=Total $ $ 5.40. 
BALANCES 
Suprimimos en la presente 


edición el balance que acostum- 
bramos publicar, porque prepa- 
ramos una liquidación completa 
de las cuentas de: Administra- 
ción, haciendo en ellas las recti- 
ficaciones necesarias. 
Aprovechamos de esta opor- 
tunidad para suplicar á tod 
aquellas personas que nos están 
debiendo el valor de sus eroga- 
ciones expontáncas, sirvan 
satisfacerlo, por que en caso 
contrario nos veremos obligados 
á publicar sus nombres para ha- 
cer la dedución correspondiente. 




















“LOS PARIAS”. 





irve de vehú- 
culo á personales ambiciones 
ni está vendida «al oro bur- 
gués. Cuenta, para sostener- 
se, sólo con las erogaciones 
voluntarias de aquellos que, 
preocupándose de la futura 
suerte de la humanidad, quie- 
van contribuir á preparar el 
grandioso día de la aurora so- 
cial, ayudándonos en nuestra 
propaganda. La publicación 
de “LOS PARIAS” será even- 
tual hasta que el monto de 
esas erogaciones nos permita 
¡regularizar su mareha. Con 
¡este motivo publicaremos en 
¡todas las ediciones el corres- 
¿pondiente balance adminis- 
trativo. 

Así mismo llacemos pre- 
sente, á los que deseen ayu- 
darnos con sus crogacione, 
¡que deben entregarias á la 
lanisma persona de quién reci- 
¡ven el periódico. 
| RRA 
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